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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 289.

TOMO m .

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral.

MAJJRID.

43.

— Paece que estás aplieao, hermano 
Gazapo. ¿Se puede saber qué beleu traes 
entre manos?

— Si señor, Tio Conejo: las cosas de 
los esquilaores las puede saber tó el 
mundo; no nos sucede á nosotros lo que 
á los sacristanes, que, como la mayor 
parte de las veces no piensan más que 
picardías, las tienen que hacer á bonetes 
tapaos.

— Vaya, pues di en qué te ocupas,
— Me ocupo en hacer rompe-ca­

bezas.
— Pero, demonio de Gazapo, ¿te has 

propuesto marearnos á tés con tus mal­
decios rompe-cabezas?

— Como que el mundo entero no es 
más que un rompe-cabezas; y si no, va­
mos a cuentas.— Muchas veces le he oido 
yo decir á su mercé:— dista es la España 
con honra — Pues ya tiene su mercé el 
rompe-cabezas: ^üónde está la h inra de 
España?—Y mas que dé su mercé más 
güeitas que unas devanaeras, maldecío si 
encuentra la tal honra, ni más que con­

ventos rellenos de frailes, y otras menu­
dencias por el estiló.

Vaya otro: su mercé habrá oido de­
cir tós los dias: España está nadan­
do en la abundancia,— Rompe-cabe­
zas: ¿Gn qué cosas abundantes nada 
España?— Pues no se devane su mercé 
el sentío de la cabeza; porque no en­
contrará más cosas abundantes que ham­
bres, trampas, maestros de secano, inge­
nieros y beatos.

Otro: ie dicen á su mercé;.España es 
señora de ámbos mundo.'; y después de 
pescar una jaqueca buscando los tales 
mundos, tendrá que decir su mercé como 
q[ otro;— |Ya te contentarás con tres pe- 
setasl— De modo que si le voy largando á 
su mercé rompe-cabezas por el estilo...

— No, hermano Gazapo, no te molestes 
más: pero dime cuál es el rompe-cabezas 
que ahora te ocupa.

— Lo diré, si señor, lo diré; pero con 
condición que si no lo acierta su raer- 
cé, me ha de ech^r una conviá, y si lo 
acierta, tamien,
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— Hombre, eso no es jusLo.
— ¡Vaya si es justol Si lo acierta su 

mercí, por la gloria de haberlo acertao: y 
si no lo acierta, por la torpeza de no ha­
ber dado con él. ¿Eh?

— Corriente: di.
— Allá vá ¿Cuál es el animal de más 

fuerza?
—¡Toma! El elefante.

-iCá!
— El toro.
— Ná: no es ese.
— La ballena.
— T..jmpoco; y puesto que no dá su 

mercé con él, se lo voy á decir. El ani­
mal de más fuerza es... el español.

— El hombre, (¡uerrás decir.
— No señor, los hombres tés tienen 

fuerza; pero los españoles tenemos más 
fuerza que tos los demás hombres juntos; 
y si no, arrepare su mercé. Podemos con 
UQ presiente mostruoso, y seis compañe­
ros más, que cá uno pesa como un Tore- 
no Podemos con toas las contribuciones 
que han inventan los nados, más las que 
han inventan los conservaores, que son 
los que tienen salero pá esta clase de in­
ventos. Podemos con una runíU de frai­
les, capaces de tronchar al mundo por 
el eje mayor, y por contera tés los je­
suítas que ha gomitao Francia; que si es 
verdá lo que dicen de que cuando uno 
ffomita se quea escansando, la hermanita 
Francia estará á estas hor.üs lo más des- 
cansá y tranquila. .—Pues como iba di­
ciendo, podemos tamien con una inunda­
ción de hambre, y otra de ingenieros, y 
otra de belenes, y otra...

— Mira, hermano Gazapo, pá muestra 
basta un boton: déjate ya de rompe-ca­
bezas, y de si podemos ó no podemos.

— Convenio:?, nostramo: si se figura su 
mercé que ya he dicho bastante.. pero 
permítame su mercé que le atice el últi­
mo rompe-cabezas, que es el más sus­
tancial.

— Si has de ser muy ligero ..
—Como Tdsofi que le quitón piedras. 

Allá vá: Ha de sabrr su mercé, que en un 
pueb'o habla un gato quo cazaba lo.s ra­

tones de tós los vecinos. Pues señor, que. 
enfermó el gato, y el abéitar, que era el 
mélico del pueblo, le recetó baño?; y co­
nociendo los vecioos que el que bañase 
al gato se granjearía su cariño y tendría 
su casa más limpia de ratones, se desvi­
vían los hermanitos por servirle de enfer­
meros. Aquí está ya el rompe-cabeza?: 
¿quién llevará el gato al agua?

—Me parece, hermano Gazapo, que 
nos importa muy poco que lo lleven unos 
ú otros, puesto que nosotros no hemos de 
cargar con el animalito.

— ¿Con qué animalito dice su mercé, 
Tío Conejo?

— jToma! Con el gato.
— Pero... entendámonos: ¿y si el gato 

se golviera gata?
— Igual te digo: ¿qué más dá gato que 

gata?
— ¿Y si la gata se golviera una niña mú 

salá y mú jacarandosa?
— Hombre... tanto vas ya apretando las 

clavijas... Pero como eso no es posible ..
— ;.Que no es posible? Oigame su mer­

cé, Tío Conejo, y aplique bien la oreja 
del oido: De la nada nos convirtió Dios en 
esquilaores; de modo que bien podremos 
nosotros los esquilaores, convertir una 
gata en una niña. ¿Eh?
. —Mira, Gazapo, déjame de simplezas.

— ¿Sí? Pues á cantar.
Llevar el gato al agua 

todos quisieran;
t ya veremos quién manda 

y quién lo lleva.
Vaya una viña, 

si la gata, hermanitos, 
se güelve niña.

El ministro antequerano tiene la idea 
de reforzar el personal de Correos, con 
el personal de establecimientos penales. 
¡ ,\dios Conejos!

El clero de la diócesis de León, con su 
obi>po á la cabfza, se niega á ceder en 
beneficio del Estado el 25 por 100 de sus 
haberes. Ya se irán oslós convenciendo,

pa
ca:
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hermanitos conservaores, que á ciertas 
gentes no se les puede dar un dedo, por­
que se toman la mano y hasta la cara.

La Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada, acaba de publicar un nuevo 
tomo titulado «Año cristiano,» que se 
vende al mismo precio que los anteriores 
en la calle del Doctor Fourquet, 7.

El Liberal ha dicho que los íusionis- 
tas pescarán el comedero, cuando pinten 
espadas. Pues, hombre, ahora parece 
que éste vá á ser el palo de favor; pero 
para ganar el juego es necesario salir de 
caballo de espadas.

Hermanitos, mucho ojo; 
y cuenta que las espadas 
tanto pinchan como cortan, 
y el demonio las descarga.

— Conferencias en San Sebastian: con­
ferencias más allá de San Sebastian: dí­
game su mercé, Tio Conejo, ¿en qué vá 
á venir á parar tanta conversación?

— Pues... en conversación, hermano 
Gazapo.

— Arrepare su mercé, que de un lao se 
reúne el general Cubano, el general Filipi­
no, el hermano Tupé y otros de la mes- 
raa coíradía; y del otro lao se han juntao 
ya otros peines mú largos; conque algo 
tramarán, porque por echar sólo un rato 
de palique, no se reúnen esos angelitos.

— Mira, Gazapo, á nosotros nos impor­
ta poco lo que digan y hagan, tanto los 
unos como los otros, y después de tó, 
como no han de hacer ná de provecho, 
¿pá qué nos hemos de calentar la molle­
ra acertando esos rompe-cabezas?

— Dice bien su meicé; ¿pero no será 
una desgracia, Tio Conejo, que nos sor­
prenda metíos en la gazapera alguna no- 
vedá?

— ¡Quieres callar. Gazapo! ¿Tú no sabes 
que á los esquilaores les pasa lo mesmo 
que al novio del cuento?

— ¿Qué le sucedió al novio, Tio Conejo?

— Que iba á casarse, y tós le decian: 
dése osté prisa, señon novio, que vá osté á 
llegar tarde; á lo que respondió el novio: 
no hay cuidao, hasta que yo llegue no se 
principia la función. Conque, Gazapo, 
¿entendites el cuento?

— Vaya si lo he entendió, y ahora 
mesrno me voy á pescar una oreja debajo, 
pues... hasta que los esquilaores llegue­
mos, no habrá función.

Dejar que se entretengan 
estos señores, 

hasta que llegue el turno 
de esquilaores.
Que en aquel dia 

arreglará el cotarro 
la niña mia.

El maestro Puigraoltó, ha escrito una 
pequeña obrita titulada «ElJabonero Po­
pular,» que recomendamos á nuestros 
lectores. Se vende dicha obra al precio de 
cuatro reales, en la librería de Martínez, 
calle del Príncipe, 25.

Dice El Siglo, no el futuro, sino el 
fusionista, que sus amigos no tienen ne­
cesidad del poder, ni lo esperan del se­
ñon Cánovas. Vamos, que si el señon An­
tonio les guiñase, ya serian ostés capa­
ces de sacrificarse.

La zorra no quiere uvas 
y el perro no quiere pan; 
ella porque están muy verdes 
y él porque no se lo dan.

El «error y la perversidad» es á juicio 
de [ciertas eminencias sacüstanescas, lo 
que defiende la prensa democrática. Y  lo 
que defiende la prensa sctanesca, es el 
«horror y la maldad;» de modo, que vá­
yase lo uno por lo otro.

Allá vá eso... del F^nix: «Al partido 
tradicionalista (que t îiere decir sacrista- 
nesco,) nadie le puede robar la gloria de ser 
el partido de los mártires y de los caba'=<

-A';
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lleros.» Por eso cuando el hermano apa­
ga- velas escriba el almanaque del año que 
viene, puede poner:

San Flix, presbítero, mártir y caba­
llero.

San Rosas Samaniego, martirizador y 
caballero de Igurquiza.

Y San Cárlos Alcornoque, pretendiente 
de baronesas y caballero del as de oros.

t i -

O '

La suscricion que el sacrislanesco Si- 
glo Futuro ha iniciado para regalarle á su 
alcornoqueño rey un Toison, asciende ya 
á '10,608 realetes. ¿Pero no hemos que- 
dao en qué S. M. tersa no puede, por 
mor de la delicadeza, aceptar el regalo? 
¿0 es que al olor de otro nuevo as de oros 
se le ha despertao el apetito?

¡Sacristán alcornoqueño 
y no querer el Toison!...
Cuando es capaz de tragarse... 
vamos... un guarda-cantón.

Dice un periódico, que al llegar á Me- 
nacor (Baleares), nn pastor protestante, 
fué recibido en Ja. estación por numerosa 
concurrencia que demoslró su ilustración 
y íé católica por medio de ladridos y des­
cargas de piedras ¡Cuántos susciiteres 
tendrá en Menacor El Siglo Futurol

Hermanito director de Correos: Si su 
mercó estuviese en esta gazapera, y tós los 
dias de Dios, recibiese veinte ocenas de 
cartas diciendo: No ha llegao el paquete, 
rae han limpiao El C onejo. ¿Qué diría su

mercó? Pues este es el pan de tós los 
dias, y como sigan las limpiauras, vamos 
á mandar los Conejos escoltaos con un 
par de esas chocolateras que se han exlre- 
nao en Torregorda. ¿Estamos?

Corre el rumor, de que un buque de 
guerra se va á poner á disposición del 
gobernador civil de Cádiz. ¡MalorumI 
Cuando los gobernaores, y no los meli- 
tares, sino los ceviles, se meten á capi­
tanes de fragata, viajes de recreo á las 
Marianas tenemos en puerta.

Gobernador con falucho 
y tan á orillas del mar... 
escamatim, escamatim, 
algunos van á viajar.

¿El presidio de Valladolid, ha sido vi­
sitado por el director de establecimientos 
penales? Lo pregut tamos porque en di­
cho penal pasan unas cosas... que no son 
para cidas... sino para vistas.

A los contribuyentes de Vioaroz, no les 
hacia falta más que el recaudador de con­
tribuciones que les ha caido llovido del 
cielo No hay que afligirse hermanos, 
pues DO ha de tardar el dia en que los 
cobradores no tendrán nada que cobrar, 
y entónces... tós nos quearemos iguales.

Un periódico turron°ro y húsar, dice, 
que el sucesor del sfñon Antonio, será 
Romero Robledo ¡Digo! de Málaga á 
Antequera; como quien dice, de flor en 
flor.

Como murciano inundado 
nos vá con este .«eñor, 
pero si entrase Romero 
no estaríamos mejor.

Dice un colega, que del patriotismo 
del señor Cánovas, espera La Gaceta 
Universal el poder. ¡Qué esperanzas más 
fusionistasi

Ayuntamiento de Madrid
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EL TRUENO GORDO.
En la ciudad de las flores 

y poética Valencia, 
con la cuchara en la mano, 
y al cuello la servi'leta, 
comemos á dos cairillos 
en sibaiitica mesa; 
es decir, se atracan ellos... 
progresistas y otras yerbas. 
A un plato sigue otro; plato: 
se luceden las botellas, 
y aumenta la animación 
según la comida aumenta. 
Ya se entorpeaen los labios, 
ya la vista centellea, 
el buche se va llenando 
y turbando la cabeza.
Con una copa en la mano 
y simpática presencia, 
levántase Baiaguer, 
el trovador de gacelas,

y á los que voraces comen 
les dice de esta manera: 
Ilustres conmilitones: 
apurada la p mlla, 
conveniente es que sepáis 
el motivo de esta fiesta.
T«idos somos liberales, 
y liberales á piueba; 
queremos Constitución: 
pero... ¿cuál? ¿esta ó aquella? 
buena es la setenta y seis 
si al MioúUrio nos lleva, 
pero la spsenta y nueve 
es la que á mí más me llena. 
Apenas largó esta bomba... 
¡aqui te quiero, escopeta! 
se convirtió la comida 
en jollin de siete suelas, 
y se acabó á farolazos 
el rosario de Valencia,

Ayuntamiento de Madrid
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Toda la corr^spnndpneia que salió de 
Alcoy para Maddd el I.® de este mes, 
ha sido limpiada, sin que hasta la fecha 
haya sido habida, ni la corresponden­
cia, ni los limpiadores.

En la calle de León de esta capital, 
donde el Monte de Piedad tiene una 
sucursal, ha saltao una irregularidad. 
Pues señor, en \ista de que esta cano- 
vera España, es una pura irregularidad, 
más vale que en vez de españoles, nos 
llamemos ingenieros, y así no podremos 
dar el camelo á nadie.

Si hay camelos de esta clase 
en los Montes de Piedad... 
en los montes no piadosos 
¡cielo santo 1 ¿qué no habrá?

La Lenltad de Granada, dice que el 
ayuntamiento de dicha localidad debe 
más de 20 000 duros á los maestros de 
escuela. Problema.— Siendo nueve per­
ros chicos el sueldo diario de un maestro, 
¿cuántos dias llevan sin comer los maes­
tros de escuela de Granada?

Al hipodróraico y sacristanesco Tiem­
po le enfada que al Presidente del Con­
sejo de Ministros, se le llame Cánovas, á 
secas. No lo dirá por Gazapo, que siem­
pre le ha llamao señan Antonio.

Dice mú bien: á un hermano 
tan relleno de... mantecas 
no se le debe decir 
señon Cánovas á secas.

El Cronista les dice á los fusionistas 
que las corrientes no van por donde estos 
desean. Ni tampoco van por donde quie­
re Bl Cronista... las maldecías han to- 
mao el camino más apropósito para que 
djscanilen conservaores y fusionistas.

Por fin ros abandona su mercó, señon 
Bogallal; ahora que iba osté tomándole 
querencia á la poltrona, y estaba casi

aseguran el porvenir de las dos docenas 
de Bugallales, saltó un Presidente inte­
rino y tó lo ha echao á rodar. ¡Por vida 
de las interinidades! Si su mercó hubie­
se acompañado al señon Antonio á to­
mar las agua®, no tendría ahora que to­
mar las escaleras del Ministerio.

¡Por vida del As de oros! 
me la dieron, voto á tal.
¡Venir un mozo... interino 
á dársela á un Bugallall

Según La Opinión de Tarragona, en 
el pueblo de Baurell salió el pregonero 
debidamente autoiizado, larg ndo el si­
guiente pregón: cDe órden del señor Mar­
qués de Vallgornera, se-hace saber á to­
dos los dependientes de su casa, que están 
obligados á votar para diputado provin­
cial, al que designe el señon Marqués.» 
¡Valiente cacho de señor feudal, está el 
Marqués de Valgorneral

En la Coruña hay doscientos carpin­
teros sin trabajo. Vamos, que si en vez de 
carpinteros fueran reverendos, ya encon­
trarían que comer, sin necesidad de tra­
bajar.

Dejen la carpintería 
y métanse en el convento, 
y aunque no tengan trabajo 
no les faltará alimento.

Pregunta Bl Mundo Político: ¿Qué que­
da dentro de la lega idad? Pero, hermano 
bonete, ¿quién es esa señora?

Negar el derecho social que hay para 
imponer la pena de muerte, dice El Fénix 
que es absurdo. ¡Claro! y lo lógico es los 
fusilamientos de Olot y los asesinatos de 
Igurquiza. ¿No es verdad, evangélico 
h Tmano?

Para un sacristán, la vida 
de un hombre bien poco vale, 
y es un acto meritorio 
el fusilar liberales.
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Dice un periódico, que e! Gobierno es 
la fuente, y ios fudonistas el cántaro. ¿Y 
los aguadores encargaos de llevar el cáa- 
íaro á la fuente, quiénes son?

Aquí está el rompe-cabezas, 
respondan ostés, señores, 
y díganme con franqueza 
quiénes son los aguaores,

Un hermanito ha tenido la feliz ocur­
rencia de traducir al vascuence el proceso 
de Milán, y los liberales donde se habla 
ese dialecto, van á completar la obra, ha­
ciendo inmensa tirada de la traducción, 
que repartirán gratis á todos los provin­
cianos. Adelante, herraanitos, que por ese 
camino se evitarán los Montejnrras.

/,

u
%

En Torregorda (Cádiz) se ha hecho la 
prueba de unas ametralladoras que lar- 
f?an 240 tiros por minuto. ¡Carapel Si 
Gazapo pescase media ocena de estas 
chocolateras, ¡qué limpia iba á dejar 
la eral

Si una lavativa de estas 
llevara yo en cá bolsillo...
¡carape y qué zafarrancho 
armaría Gazapillo!

Al torenista Tiempo le dan sudores 
cada vtz que se habla de crisis. Pues cuan­
do llegue el trueno gordo, no .'•é lo que le 
vá á dar al semi-sacrijtanesco hermano.

Ün periódico fudonista pide el tíiulo 
de príncipe para el s^ñon Antonio. Si los 
contribuyentes no hemos da pagar nada

por eso, no hay inconveniente en que pes­
que siete ocenas de principaos.

Hombre, si, que lo hagan principe, 
canónigo y abadesa, 
archipámpano, beato, 
y toro de una dehesa.

Asegura El Conservador, periódico tur- 
ronero, que el señon Antonio ha trazada 
obras maestras. ¡Ya lo creo! Y  la más 
maestra de todas, es la muralla que h i 
levantio entre el comedero y los fusio- 
nistas.

En San Sebastian está prohibido pedir 
limosnas por las calles; pero esto no reza 
con los frailes de órdenes mendicantes, 
que nada ménos que una real órden han 
pescao para implorar la calidad; y es cosa 
que dá compasión ver á los pobrecitos 
hermanos tan gordotes y mocetones, car­
gaos con grandes sacos llenos de pan, car­
ne, jamonesy demás comestibles y bebesti­
bles, que las almas caritativas les propor­
cionan. ¡Bendito DiosI Si los jornaleros 
sin trabajo y los maestros de escuela se 
acercaran á estas almas caritativas, ¿dón­
de pondrían el grito? Nada, el juego sigue 
del lao de los frailes.

Les digo á ostés, hermanitos, 
que dá gusto y alegría 
contemplar cómo se apañan 
estos de la frailería.

El director de establecimientos penales, 
continúa girando visitas y cobrando gra­
tificaciones. Vean ustedes un hermanito 
que siempre vá de cárcel en cárcel y de 
presidio en presidio.

Para calmar la hidrofobia de los sa- 
cristanescos perió heos hl Sigo Fu uro, 
t< l ténix y La Fé, ha sido necesario que 
Cárlos Chapa y imdia docena de herma- 
üitos mitrados lesdiiijan pa toiale- ame- 
uazmrloles con la pena de excomunión. 
Por lo pronto, d jarán de ladrar; pero 
ya vei án ustedes cómo vuelven con más
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furor que áutes, á los mordiscos y bons- 
tazos.

Habrán hecho un entreacto, 
un descanso y nada más; 
pero soltar las estacas... 
jamá% jamás y jamás.

El ex-demócrata general Morlones, le 
anda haciendo el amor á los fusionistas. 
jOjo, hermanitos! pues si el general se 
cuela, ya sabéis de la enfermedad que 
vais á morir.

Mucho pesquis, mucho ojo, 
que es un general muy fino, 
y el día ménos pensado 
os dá un susto el filipino.

Desde que en la Dirección de la Deu­
da saltaron aquellas irregularidades, le 
han limpiao á 22 hermanitos empleaos 
el comedero; ¿pero son estos los inge­
nieros? ¡Cá! hombre; estos son los pa­
ganos

Dice el refrán que la soga 
se rompe por lo delgado, 
y lo delgado será 
lo que ménos ha pecado.

fi tt.
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ALMANAQUE DEL CENCERRO
(alifls) QUITA-PENAS,

P A R A  1881.
Escrito por P R a Y  LIBERTO, GAZAPO, 

EL TIO CONEJO y  demás esquilaores y 
Compañeros mártires.
ya 88 ofitáQ preparando los trabajos para 

el célebre a l m a n a q u e  d e l  OENOEftRO,

que Como saben nuestros favorecedores os nn 
REGALO que hacen los esquilaores á sus 
suscritores. Para obtener GRATIS el Q U ITA- 
PENAS es condición precisa que cada her 
manito se susoeiba por medio a ñ á  contar 
desde aho-a hasta Enero próximo, al periódico 
politico satírico, titulado EL TIO CONEJO. 
Entendiéndose, que esta suscricion se ha do 
hacer directam nt en la Admiuist ación de di­
cho periódico. Corredera Baja, 20, Madrid. Cou­
que... ánimo y á suscribirse.

A los hermaiiit's quo imee hallen en estas 
circunstancias, lo costará2 realetes el ejemplar.

Con las manos en la masa 
están ya en la pazapera 
todos los esquilaores 
haciendo el gran quita-penas.
¡Vaya nn cacho do ALMANAQUE! 
¡Vaya una cosita buena!
De todo, como en botica, 
en sus páginas se encuentra; 
de modo que, con rascarse 
y  largar media peseta, 
riendo estaréis un año,_ 
aui que Cánovas no quiera.
Animo, pues, y  á la carga; 
ir soltando la monea, 
y  ya vereis, hermanitos, 
io que vale el quita-penas.

E L  T IO  C O N E J O .

Periódico semanal, satírico-politico, que 
pasa de castaño oscuro, y Fray Liberto, co ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
publican una vez á la semana cada u n o.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones.' Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral 
quierda.

iz-

lAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
■0 , drama de carácter andaluz, en tres actos, 

y  en verso, original de Luis Maraver y 
Alfaro.

Cí

IRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
Adas, logogrifos, gerogllficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  deinás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID:
Imp. de J. Perales, Corredera Baja, 43|
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